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Entrevista a Antonio Chía, veí de Mon� livi

Els barris i les ciutats tenen una història sempre vin-
culada a la seva gent. Mon� livi és una zona jove de 
Girona en comparació amb altres punts de la ciutat 
i, per sort, encara podem conversar amb moltes per-
sones que han vist créixer el barri urbanís� cament i 
que, sobretot, han fet créixer el seu teixit social. 

Una d’aquestes persones és Antonio Chía, sevillà de 
naixement i gironí d’adopció. L’Antonio i la seva famí-
lia són molt es� mats al barri per la seva implicació, la 
seva simpa� a i amabilitat. La seva par� cipació en l’As-
sociació de Veïnes i Veïns de Mon� livi va començar 
fi ns i tot abans de traslladar-se al carrer Tuyet i San-
tamaría perquè ja coŀlaborava amb l’en� tat mentre 
vivia al barri de Vista Alegre.

Les persones de l’Associació que el coneixen diuen de 
l’Antonio que és un soci molt fi del i dedicat a l’en� tat 
i que té un caràcter afable i alegre. Moltes de les ac-
� vitats del barri han estat possibles també gràcies a 
la seva aportació. No ha faltat ni a les assemblees ni 
als prepara� us d’esdeveniments com la Festa Major 
o la cantada d’Havaneres. L’Associació agraeix molt la 
seva tasca i, per aquest mo� u, li vol fer un reconeixe-
ment públic amb aquesta entrevista.

Per què creu que l’Associació de Veïnes i Veïns de 
Mon� livi l’ha escollit per fer aquesta entrevista?

¿Por los años que llevo aquí, quizá? 

I quants en són?

Llevo 48 años en Girona, casi 49. Aquí, en el barrio, 
nos mudamos en el 87. Antes vivimos durante trece 
años en el barrio de Vista Alegre, desde que nos vini-
mos de Andalucía.

Des d’on van venir exactament i què els va portar a 
la ciutat de Girona?

Vinimos de Écija, en Sevilla, cuando las niñas eran 
muy pequeñas. Nos las trajimos cuando tenían uno 
y dos años. Me vine porqué había muchos herma-
nos de mi madre viviendo aquí: uno trabajaba en la 
RENFE, otra � a estaba en Banyoles... Vinieron como 
muchos andaluces y media España: a buscar una me-
jor vida y trabajo. Eso es lo que yo también quería. En 
sep� embre del año 1973 ya había venido un par de 
meses yo solo, y allí se quedaron mis ‘mozuelillas’ y 
mi mujer. A mi mujer la conocí con 19 años. Ella tenía 
15 y estuvimos diez años de novios.

Deu anys? Que pacients, no?

¡Por amor! Nos queríamos desde pequeños. Lleva-
mos casados 52 años.

I, aleshores, vostè va venir a explorar abans de dur 
la família cap aquí?

A explorar ya había venido mucho antes: en el 57 
ya había hecho mi primer viaje a Girona con mi � o 
Rafael. Él vivía aquí pero cada año volvía al pueblo 
con su mujer, la � a Lolilla. Me trajeron de vuelta y 
viví con ellos en la Avellaneda. Tenía 17 años y trabajé 
en el matadero La Gerunda. Hacía embu� dos —cho-
rizo, fuet, bu� farra…— porque hasta los 18 años no 
se podía trabajar en el despiece de los vacunos, pero 
me ‘jarté’. Acostumbrado al barullo de Andalucía, del 
pueblo, sus formas de vivir… Y esto, en el año 57, esto 
era un corralito. Aquí no había nada, era muy aburri-
do y me volví. Estuve un año y medio, como mucho. 

O sigui, que vostè va néixer a Écija però des de molt 
jove va tenir un peu aquí. 

Sí, pero sólo yo. Mis hermanas no se han movido del 
pueblo y la familia de mi mujer siguen allí todavía. El 
único que se vino soy yo. Y mi mujer se vino conmigo, 
pero a regañadientes. Vinimos por necesidad, en el 
73. Mis � os fueron a la feria del pueblo y me dije-
ron que en Girona había trabajo para dar y vender. 
En Écija, yo era un jornalero eventual que trabajaba 
lo mismo en el campo o arreglando las calles o traba-
jando en los jardines para el ayuntamiento. Quería un 
sueldo para mi casa, para mi familia. Vivíamos en una 
casa de vecinos. ¿Sabes qué es?

Antonio Chia, al balcó de casa seva a Mon� livi



11

Entrevista a Antonio Chía, veí de Mon� livi

No, no en � nc ni idea. Què és?

Era una casa grande, señorial, en el centro del pueblo, 
con servicios comunitarios que compar� amos cuatro 
familias. Vivíamos de alquiler en una sola habitación 
grande. El váter era comunitario, así como el pozo. 
En el pueblo había muy pocos pisos y vivir así era lo 
normal. Ahora está muy cambiado.

Ara que ja estan jubilats, no han pensat mai en tor-
nar a la seva població natal? 

No... Justamente, íbamos cada año hasta que me ju-
bilé. Fue cuando tenía 62 años porque en la fábrica 
Torras de Sarrià de Ter, dónde trabajaba, me ofrecie-
ron jubilarme con muy buenas condiciones. Era una 
mul� nacional muy fuerte y me trataron muy bien. Fí-
jate que ya tenía el piso casi pagado… Este piso yo lo 
vi hacer. Tenía muchos novios porque está muy bien 
situado. ¿Cómo nos íbamos a ir? Y, aquí, nos conoce 
todo el mundo y siempre me ha gustado colaborar.

Com era el barri quan hi van venir a viure l’any 1987?

Enfrente de nuestro bloque no había nada, todo eran 
campos donde se hacían campeonatos de petanca. 
Por la zona del cuartel había algunas casitas, pero las 
expropiaron para hacer la avenida. Recuerdo que cada 
año se ponía un melonero en una ‘chabolita’ a vender 
melones. Poco a poco se fue construyendo más. Giro-
na x Girona i la Punta del Pi sí que estaban, pero había 
una carretera de mala muerte que te veías negro para 
subir arriba. Todo esto lo conozco muy bien porque 
en la fábrica trabajaba por turnos. Esto me dejaba un 
� empo libre y tenía otro trabajo repar� endo cartas. 
Me pateaba toda esta zona con mi Derbi Variant. He 
conocido a mucha gente en esta zona por este mo� -
vo. La asociación de vecinos contaba mucho conmigo 
para ir a vender lotería y nos repar� amos las calles. 

Quan va ser el seu primer contacte amb l’Associació?

A primeros de los 80 porque yo ya subía por aquí arri-
ba. Vivíamos en Vista Alegre, pero conocía a gente de 
por aquí y venía a jugar al dominó, a la bu� farra... Pos-
teriormente, empecé a jugar a la petanca, teníamos 
un local y estábamos en contacto con la asociación. 
La relación más estrecha fue cuando me mudé aquí. 
El presidente, Ramón Ternero, me cogió y “abusó” de 
mí (riu). Había, y sigue habiendo, muy buena gente: la 
Conchi, la Dolors y la Anna. Estas tres mujeres son un 
gran equipo. El Blas es un currante bueno. Y Ramón 
es un buen presidente. Yo colaboraba en el día a día 

de las tareas de la asociación, pero antes no había 
tantas ac� vidades como hay ahora. En los primeros 
años reclamábamos mejoras para el barrio porqué 
había zonas dejadas de la mano de Dios. La asocia-
ción también trabajaba para las fi estas del barrio. Nos 
arremangábamos. Ahora colaboro puntualmente.

Què és el més especial per a vostè de viure aquí?

En el barrio hemos hecho buenas amistades. Nunca 
hemos tenido problemas con nadie y siempre nos han 
tratado muy bien. Cuando llegamos, nos sen� mos 
muy bien acogidos. Además, al tener tanta familia 
en Girona, nos sen� mos arropados. Mis primos eran 
como mis hermanos. No echo de menos mi � erra. Yo 
me vine por necesidad, para dar bienestar a mis hijas 
y a mi mujer. Allí ganaba dinero para sobrevivir, pero 
no podía ahorrar ni una peseta. Aquí ganaba el doble 
y el triple que en Andalucía y en mi casa no faltaba de 
nada. Allí no tenía ni un día de fi esta, ni el domingo. 
Aquí nadie me regaló nada, yo me lo gané: trabajé 
muchísimo. Como en la fábrica trabajaba sentado 
después necesitaba caminar y, por eso, busqué em-
pleo como repar� dor de cartas. Con este trabajo me 
conocía muy bien todas las calles. ¡Lo conocía todo! 
Me � ré 16 años haciendo esto.

Com veu el barri d’avui?

Es un barrio fantás� co. Es un barrio tranquilo. Hay 
buena gente. Tenemos todo lo que necesitamos. Aquí 
nos estamos haciendo viejecitos, pero ¡muy a gusto!

Cris� na Valen�  Ternero

Mon� livi, 26 d’abril de 2021

Antonio Chía (a l’esquerra), foto de l’assemblea de 26 
de gener de 1991


